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PROPAGANDO IDEAS

Algo sobre religión
La religión debería preocupar más a 

los hombres que luchan por el adveni­
miento de una sociedad mejor. La reli­
gión no morirá por si sola, como creen 
muchos. Tengamos presente que para 
lograr la emancipación económica y po­
lítica hemos de emanciparnos antes de 
la religión. Digamos, antes de seguir 
estos razonamientos, que nosotros en­
tendemos por religión la idea de Dios 
y todo lo a él inherente que los sacer­
dotes explotan en provecho propio y de 
los parásitos y tiranos sociales.

La religión subvierte todos los valo­
res: imbuye los cerebros tiernos y ma­
duros de falsas ideas de desigualdad so­
cial e impone al individuo la supedita­
ción absoluta a la divinidad.

Demos una hojeada somera a la his­
toria y veamos cual ha sido la actuación 
de la Iglesia, del clero, de la religión, 
en una palabra, respecto a la humani­
dad doliente. Ya se ha dicho que el cris­
tianismo al dejar de ser perseguido em­
pezó a ser perseguidor. En efecto, al 
coger la Iglesia el poder, claudicó de su 
ideal de paz social, ideal o doctrina 
que le valió persecuciones y martirios; 
pero desde este momento, y a través de 
los siglos hasta nuestros dias, su actua­
ción ha sido abominable, infame, des­
pótica: ha atrofiado corazones y malo­
grado cerebros; ha calumniado, perse­
guido, martirizado y asesinado cruel­

mente a cuantos han divulgado un in­
vento o una verdad que daba un mentis 
a sus sabias, santas y sagradas escritu­
ras; a cuantos han osado, con magnífico 
gesto, protestar de un abuso, de una in­
justicia, de una tiranía. A nuestra me­
moria afluyen legión de hombres gran­
des y probos, como Galileo, Savoranda, 
Bruno, Servet, Llull, etc., etc.

Miremos el veneno maldito que ha 
vertido en las almas puras de los niños 
emponzoñándolas. Ha cogido la infan­
cia, le ha enseñado el fantasma de un 
Dios y de un diablo que han poblado 
la cabeza del niño de fantasías horroro­
sas y absurdas y de visiones espantosas. 
Corolario: una infancia esclava del ho­
rror al diablo y del miedo al castigo 
divino; horror y miedo que han ahu­
yentado cuanto hay en el ser humano 
de franco, de noble, de alegre, de vital 
y espontáneo. Así se explica que haya 
sido posible en la historia esa larga y 
lóbrega noche, de iniquidad y miseria, 
conocida con el nombre de «Inquisi­
ción». Asi se explica que un pueblo em­
brutecido grite ¡vivan las cadenas! y se 
haya resignado durante tantos siglos a 
la triste suerte de paria ultrajado y mi­
sérrimo, sin un acto de heroica rebeldía 
contra las potentados de toda laya, úni­
cos causantes de sus cuitas y desgracias.

Esta es, trazada a grandes rasgos, la 
trayectoria de la religión; religión que 
no tiene nada de común con el cristia­
nismo primitivo, ni con el de Samanais, 
Francisco de Asis o Tolstoi, porque és­
tos son amor, libertad, solidaridad y 

altruismo entre los hombres y aquella 
es guerra, odio, venganza, explotación, 
tiranía, doblez, necedad y envelecimien- 
to entre los humanos.

GABRIEL BUADES.
Inca, Noviembre 1931.

Puntualizando
Contestando al organillo Pollensa, 

de la Unión Patriótica, por ser la pri­
mera vez que mete el pico, fustigando a 
un señor concejal por una proposición 
que hizo de crear un pequeño arbitrio, 
directa o indirectamente sobre el turis­
mo que nos visita, cuyo arbitrio, con el 
buen fin de reparar cieras deficiencias, 
mejoras por cierto muy necesarias de 
que tendrían que llevarse a cabo, como 
nosotros lo vemos y de que habla el 
articulista con tanta pasión, que casi 
nos mueve a risa; nada menos que cali­
fica de descuidado y abandonado al 
ayuntamiento actual, cuando apenas es­
té ha empezado a sentarse a sus escaños 
y hacerse cargo.

Vamos, hombre, no diga estas cosas 
sin que antes las medite bien, por que 
sino veremos más bien que otra cosa 
que va buscando camorra, y a la camo­
rra respondemos con el silencio.

¡Que es de -extraño que este señor 
nos hable con estos términos! porque 
habiendo podido notar el lector, ha­
blando de las mejoras relacionadas con 
nuestro Puerto, descuidado y abando­
nado y que lo achaca a este ayunta­
miento, nosotros queremos hacer cons­
tar, que este desinterés, es cuenta pen
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diente de los ayuntamientos monárqui­
cos pasados, que debieran haber aten­
dido tales mejoras y hoy ya se disfruta­
ría de ellas.

Nosotros, viendo que el turismo sig­
nifica algo para Pollensa, que en esto 
hemos puesto nuestra atención, preci- 
cisamente para ver de una manera facti­
ble si se haría algo para urbanizar el 
Puerto como es debido, sin tener que 
herir la susceptibilidad de propios ni 
extraños, de la forma en que se podría 
haber efectuado el pago de un arbitrio, 
que por desgracia algún feliz mortal 
puede haberlo mirado con lentes muy 
distintos; y he ahí el contraste bajo el 
punto de vista, y a esto dice ignorancia, 
desconocimiento completo de este se­
ñor concejal, el articulista, cuando este 
señor concejal en pleno dominio del 
asunto turístico, por lo que representa 
en el pueblo y en la industria, trató por 
hacerle atractiva su estancia en esa; he 
aquí amigo mió, como tratando de ha­
cer un bien uno sale decepcionado.

No diga Vd. señor refiriéndose a 
costrucciones, que nos indigna esa ma­
nera personal de conceder permisos 
por carecer de plano, sabiendo que se 
gastaron hace unos años unas 8 mil 
pts. miserablemente, cuyos planos no 
han servido para nada y yacen arrinco­
nados. ¿La culpa también la tiene el 
ayuntamiento actual?

Si el señor articulista ha podido ha­
cer deducciones con los números que 
nunca fallan, y si se cree el mismo que 
sin ellos se pueden hacer y arreglar las 
Tosas por los demás, sopeña de dar la 
cabeza a la pared, entonces nos tendría 
de su parte para fustigar y censurar a 
este concejal; pero como vivimos de 
realidades y no de milagro, imposible 
que hagamos caso a las palabras por ser 
quien las dice, desconociendo nuestro 
pobre presupuesto, que sin crear nue­
vos arbitrios como fuente de ingresos, 
y que ya bastante cargados por la clase 
menesterosa, se tenga que hacer frente 
a todo lo que se crea preciso, tan nece­
sarias como son otras tantas cosas, co­
mo son escuela graduada, alcantarilla­
do, canalización y abastecimiento de 
aguas, etc. y que todo urge; y por de­
cirle a este señor que nosotros amantes 
de las bellas artes, y como lo vemos y 
concebimos por nuestra fantasía, si de­
pendiera de un soplo el convertir a 
nuestra querida Pollensa en un paraíso, 
de seguro se obraría el milagro; pero 
hoy esta fantasía se estrella con reali­
dad, aplicando ese refrán que dice: «El 
que se estire mes que el llensol mostré 
els peus».

Por fin, hubiéramos agradecido mu­
cho a este señor que nos habla de orien­
tarnos, en darnos una fórmula mejor 
que la del señor concejal para atender 
su linda nota. Bueno, Ciudadano agra­
dabilísimos, desde hoy le tendremos 
presente, para futuro candidato en unas 
próximas elecciones, siendo Vd. indis­
pensable para manejar el pebetero, pa­
ra gloria de Pollensa. UN AMIGO.

Charla de las Cortes
Sesión nocturna solemne. Se va a sol­

ventar una cuestión que tendría lugar 
más adecuado en los tribunales de jus­
ticia.

El señor March es un hombre fabu­
losamente millonario. Ha ganado los 
millones a espuertas, como se suele de­
cir con grave irreverencia para los mi­
llones. Desde el banco azul se le ha lla­
mado aventurero de los negocios y 
contrabandista. Quiere defenderse pro­
nunciando un discurso, en las Cortes, 
porque, además de millonario fabuloso, 
es diputado, y para eso lo es.

La verdad es que no tiene facha de 
contrabandista ni de aventurero. Una 
ancha calva lívida y una gran nariz cor­
va. Nada romántico. En las manos, que, 
para disimular el temblor, se aferran al 
escaño delantero, oprime unos papeles, 
de los cuales va extrayendo su discurso. 
¿Cómo amasó su fortuna, su inmensa 
fortuna? Es muy sencillo. Primero se 
dedicó a la compra-venta de fincas rús­
ticas. Más de cuarenta mil escrituras lle­
van su firma. Luego intervino en nego­
cios de tabacos. Y nada más. ¿Hay en 
todo esto algo de particular? Se sienta. 
Se enjuga la cabeza. En la Cámara hay 
un silencio de hielo. Ni un aplauso, ni 
una protesta, mi un rumor.

Entonces se pone en pie el señor 
Galarza y acusa. Un discurso, sereno y 
grave. Los negocios del señor March 
desfilan por este discurso entre minis­
tros complacientes, magistrados preva­
ricadores. Y la sombra de un hombre 
asesinado a quien todavia no ha ven­
gado la justicia. El señor March, en su 
escaño, cambia a cada instante de pos­
tura. Estruja el pañuelo entre las manos 
o se lo pasa por la cabeza sudorosa.

El espectáculo es triste y un poco re­
pelente.

El señor March quiere luego devol­
ver golpe por golpe. Está desconcerta- 
po y todos son golpes en el aire. En 
vano rebusca en su memoria con una 
angustia que casi da compasión. ¿De 
qué le sirve a este hombre ahora su in­
menso poderío? ¿Cuantos millones ha­
bría dado él para ahorrarse este trance? 
Se vuelve a sentar. Está solo. Tan cruel­
mente solo como si en el mundo no 
contase con una mano amiga. El que 
tiene tantas manos, tantos cerebros a su 
devoción.

. HELIOF1LO.
De «Crisol».

Cada cual con sus méritos
Ha llegado a mis oidos la noticia que 

hace propagar y propaga don Martin 
Pons y Gomila (Alcalde), quien dice se 
debe a él haber conseguido un crédito 
para obras del Puerto de Pollensa; y 
como tal afirmación es falsa, y propa­
gada tan sólo con el único fin de cap­
tarse simpatías perdidas. Pues el crédito 
obtenido para obras del Puerto, se debe 
única y exclusivamente a las gestiones

del alPy Republicano por mediación - 
del Diputado señor Juliá; asi lo prue­
ban unas cartas leidas hace tiempo en 
Junta General de dicho Partido. Ade­
más considero un acierto de la Directi­
va de nuestro partido no informase al 
señor Pons de tal gestión, pues de se­
guro hubiera influido en lo posible 
para que dicha petición no fuera conce­
dida, como ha hecho en otras ocasio­
nes con asuntos del partido, tal es el 
odio que dicho señor siente por la cau­
sa que le encumbró.

UN REPUBLICANO. -

Zarpazos ,
Parece mentira que los representan­

tes de Una República de trabajadores 
pierdan el tiempo discutiendo la paga 
que se ha de dar al Presidente de la 
República, como también el sitio que 
ha de servirle de residencia. ¿No han - 
pensado estos señores que en España 
hay un 50 n/0 de hambrientos y sin al­
bergue? ¿No les estaría mejor estudiar 
el modo de dar remedio a ésta cala­
midad?

Vemos con simpatía la decisión del 
Ayuntamiento de Palma limpiando de 
parásitos a sus oficinas, bien, muy bien.

Carnet del Cronista.
Cosas de la fira

Au pajes, la rifa y an rifero
Pajés.—¿Cuant pagan per pega a la ' 

rifa?
Rifero.—Diez céntimos, señor.
Pajes.—¿Y en 4 décimas poren treu- 

re asencis, capsas de sabó y sans?
Rifero— Si, señor. Y si V. no saca 

nada le daremos un caramelo.
Pujés.—Idó, hey posarém.
Pajés 2.°—Hey ha faltat poch per 

guañá la botella.
Rifero— Un caramelo.
Pajés— ¡Mara santa! ¡Casi som tret la 

capsa de sabó.
Pajés 2?—¡Ben poch hey ha faltat!
Rifero.—Tome, un caramelo.
Pajés.—Hey pós la derrera vegada.
Pajes 2.'*— Sí. Axó es un pilla dinero.
Rifero—Le prohíbo, señor, qué ha- ' 

ble de esta manera.
Pajés.—¡Aqueixa vegada! ¡La capsa 

de sabó, la capsa de sabó!
Rifero.—Tome, señor: ¿Y Vd. que 

dice ahora?
Pajés 2.°—Que ha guañado.
Pajés.—¿Y que deu valé cada pastilla?
Pajés 2.°—Deu céntims cada una.
Rifero.—Cuarenta céntimos le doy 

por la caja.
Pajés.—Tome la cácha.
Rifero.—Vacía, no, ¡Que vivo es Vd.I
Pajés.—Tratos son tratos. Vd. ma di­

jo 40 por la cácha.
Pajés 2.°— Sí, cuarenta por la cácha 

la dijo.
Cante jondo

El día 23 del corriente en el café «El * 
Gallo» actuó un trio compuesto de un 
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guitarrista, un cantante y una concionis- 
ta. El público se escaldó la garganta de 
tanto chillar; pero cuando sacaron la 
bandeja... hubo apretones y empujones 
para tomar las de Villa...

El cartelito
Estos días de feria hemos visto un 

cartelito que decía: «Prohibida la entra­
da a los que no son socios». Nosotros 
algo más sinceros hubiéramos puesto 
un cartelito... pero de otro contenido, 
por ejemplo el que sigue: «Queremos 
molestar al conserje para hacer recordar 
cosas que fueron muy comentadas»,

MALÁNIMA.

Mancor del Valle
Es vergonzoso lo que ocurre en nues­

tro pueblo. En plena República estamos 
gobernados por caciques monárquicos 
de pura cepa, quienes en vez de amol­
darse un poco al ambiente; continúan 
caciqueando y atropellando, burlando 
Leyes y disposiciones. ¿Sabéis a que os 
conduce todo esto? Pues os coloca al 
margen de la Ley, de lo que nos val­
dremos en lo futuro como arma para 
aplastaros. •

Estamos enterados del compromiso 
que existe entre vosotros de no dar tra­
bajo a obreros que estén afiliados a 
nuestra Sociedad Obrera, consecuencia 
de ello, que habiendo obreros parados 
en nuestro pueblo apeláis a los de los 
pueblos vecinos. Este procedimiento vil 
que esgrimís como arma para humillar­
nos y reducirnos al servilismo (vuestro 
sueño); tan solo sirve para indignarnos, 
y acelerar vuestro hundimiento.

Sirvan estas líneas de aviso por esta 
vez.

Un Trabajador de la República.

Sesión borrascosa
Jamás se habia visto público tan nu­

meroso como el que asistió en la se­
sión del día 2 de los corrientes. El sa­
lón de actos, pasillos, entrada y plazo­
leta de Montesión estaba totalmente 
ocupada por ciudadanos que dándose 
cuenta de la importancia que constituye 
la cosa pública, asisten para informarse 
de los debates, y luego, en los cafés, 
hacen comentarios señalando a los ciu­
dadanos concejales que trabajan por el 
bien del pueblo, y censurando a los 
que dándose un aire de presuntuosos y 
sabios estorban la labor sana, uniéndo­
se luego con la escoria que ayer critica­
ron duramente

La sesión del día 2 puede decirse que 
fué una sesión verdaderamente asque­
rosa; pues la intolerancia, lenguaje des­
pectivo y poca delicadeza del concejal 
señor Miguel Cerdá y Alcalde, reinci­
diendo sobre la conveniencia de efec­
tuar las sesiones de dia, fué la causa 
que el público recordando la labor y 
procedimientos de la Dictadura, y al 
mismo tiempo dándose cuenta que éste 
acuerdo desplazaba totalmente del Con­

sistorio, a los concejales socialistas y 
republicanos, en su mayoría trabajado­
res, abuchearon al señor Cerdá y Al­
calde, y en vista de ello, el señor Alcal­
de (que bien pudiera haber evitado la 
prolongación de la algarada levantando 
la sesión) dió orden a la Guardia Civil 
que estaba en la Alcaldía, para que ac­
tuara. a cuya presencia el público se 
retiró en forma precipitada pero correc­
ta. Los concejales republicanos y socia­
listas abandonaron también el salón 
dejando a los otros todavía reunidos. _

El dia 6 de los corrientes el oficial 
sache señor Juan Martorelí, avisó ver­
balmente a los concejales republicanos, 
socialistas, al director de este quincenal 
y a un individuo afiliado a una sociedad 
obrera, para que fueran a declarar ante 
el juez militar, el dia 7 de 9 a 12 de la 
mañana en el Ayuntamiento. Asi lo hi­
cieron ante el teniente de- la Guardia 
Civil señor Erasmo.

Nos abstenemos de hacer comenta­
rio, y con la natural extrañeza pregun­
tamos. ¿Es esto de incumbencia del 
juez militar o Civil?

De carreteras
Tengo a la vista un manifiesto escrito 

por el Comité Republicano Federal del 
Distrito de Inca y Manacor. En él se 
expone clara y detalladamente el pro­
yecto de chanchullo carreteril, que se 
está fabricando con el beneplácito de 
los representantes de la República de 
Trabajadores. Es decir que por una 
martingala dé puro trámite se confia la 
confección y conservación de las carre­
teras a una porción de caciques que son 
los que ayer gobernaban, y por lo tanto 
tan malamente cuidaban de la buena 
administración de los créditos destina­
dos a carreteras etc., y sí, tan solo pe­
dían por medio de sus representantes 
en Madrid, dinero, dinero, y más dine­
ro: pues cuanto más dinero peores ca­
rreteras y...

No dudo que los kilómetros de ca­
rretera de Mallorca son los que cuestan 
más caros al Estado, siendo que deberia 
ser al revés.

En una palabra, las carreteras de Ma­
llorca son malas, porque en ellas no se 
invierte ni la octava parte de los crédi­
tos concedidos. Quien no ha visto a lo 
largo de la carretera Inca Alcudia, gran 
cantidad de barriles de brea o asfalto 
derramados por las cunetas, y después 
de muchos meses de ver éste abandono 
y creer que se había desistido de em­
plearlos; pues el piso de la carretera 
estaba lleno de baches. Se procedió a 
recoger los pocos que quedaban intac­
tos y esparcir el líquido sobre la des­
trozada carretera. Así se construyen las 
carreteras en Mallorca.

Porqué es tan difícil administrar hon­
radamente los créditos que el Gobierno 
destine para Obras Públicas y demás? 
Y en cambio le es sumamente fácil cui­
dar de que todos los Ciudadanos tribu­
ten al Estado lo que les esté designado

ya en forma de patentes, cédulas perso­
nales, contribuciones, consumos, etc. A 
pesar de que en estos casos tiene que 
habérselas con millones de Ciudada­
nos.

Pobre Juan Pueblo.

Etjercisis espirituals
Jermanas: Estava tan desitjós que ven- 

gués la temporada deus etjercisis, com 
aquets pajesos que esperan una plúja per 
sembrá la llavó y llevonses recullí Faña­
da. Aus etjercisis casi la mateixa paraula 
per si descriu el seu significat: Etjercitá 
au eos, aprenda per vé aus desbarats que 
noltros contám y que mos donen uns 
grans interesos.

Vos contaré algo de lo que pasava a 
España a nu sigle XIX, época que nol­
tros comendavem y que som tret *d'un 
llibre titulat: «Historia de la prostitución 
en España y América». Maem si amb 
aqueix sermó vos fojirán aquets dimonis 
que vos ha posat dins au eos aqueix 
jove sermoné que mos ha visitat.

SIGLO XIX
En los comienzos de este siglo y rei­

nando Carlos IV, los recursos del Erário 
se hallaban agotados; el ejército y la 
marina sin armas, vestuarios ni pagas; 
las plazas fuertes desmanteladas; los 
hombres más ilustres desterrados; los 
ánimos divididos; las ideas extraviadas 
y las costumbres pervertidas. Un rey de­
dicado a la caza y a la Iglesia «dócil ins­
trumento de un favorito que deshon­
raba su tálamo y perdía su trono» se­
gún el Conde de Fabraquer.

Veamos la vida y costumbres de Ma­
drid, y en este caso Madrid es, con pe­
queñas diferencias, toda España.

A las 12 de la mañana Ave-María y el 
cocido para los que podían disfrutarlo. 
Los pobres se contentaban con la sopa ' 
de los conventos o las sobras de los 
cuarteles.

Después la siesta, y el paseo... para 
todos.

Luego la cena para los ricos, y el 
mendrugo de pan, cuando lo había, 
para los pobres.

Al toque de oraciones el rezo.
En las calles, algunos faroles alum­

brando imágenes de Cristos, vírgenes y 
santos.

Muchas noches, Rosario público, con 
acompañamiento de cantores.

Luego, el Pecado Mortal, asociación 
que por parejas, recoman embozados, 
los hermanos, provistos de una linterna 
y una bolsa, pidiendo para .hacer bien, 
y decir misas, por los que están en pe­
cado mortal.

Después la Ronda de Pan y Huevo, 
que socorría con 1 pan y 2 huevos a 
cuantos pobres necesitados hallaban en 
sus paseos nocturnos.

Por contraste diariamente la Retreta, 
que atraía con el redoble de sus tam­
bores a aquella multitud holgazana y 
hambrienta.

Los lunes toros por mañana y tarde-
A diario, robos, pendencias, escán_
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dalos, heridos y muertos.
¿Vos agrada? Aturauvós un poch que 

are ve lo bó.
La Beata Clara

En la calle de Cantarranas, hoy Lope 
de Vega, vivió la famosa Beata Ciara, 
ídolo de la nobleza y oráculo de la ple­
be por su virtud, sus méritos y sus mi­
lagros, mujer que hasta logró del Papa 
tener en su casa altar y cura que le de­
cía misa.

El arrojar de su casa a una sirvienta 
la perdió, ya que ésta arrepentida con­
fesó al Cura de San Andrés que su ama 
no era una tal Santa y sí una bribona 
redomada; que sus famosos milagros 
eran unas grandes mentiras; que cada 
mes tenía un amante y cada noche una 
francachela.

De los versos dedicados a este asunto 
es el siguiente:

Si una mujer aparenta
Que es beata, conmovida
Está pasando una vida
Muy austera y penitente
Y así goza de gran renta 
Por su grande devoción 
y testigo de ello son 
El Fraile, el Obispo, el Cura.
Sin embargo que es locura
Nada digamos... ¡chitón!

Teníu un poch de' paciencia, estima­
das jermanas: ara acab.

El fraile
Según D. Miguel Agustín Príncipe 

solo existía un individuo feliz, el fraile, 
que dominaba al noble, dirigía a las da­
mas, aconsejaba a la clase media y ma­
nejaba a la plebe a su capricho.

En tanto que la miseria era general, 
los frailes poseían inmensas riquezas re­
presentadas por gran número de casas, 
propiedad suya, y hasta el Banco de 
Depósitos, establecido en la calle de 
Alcalá por Carmelitas Descalzos.

De aquí que por la imposición del 
celibato, y por las riquezas de que dis­
ponían, eran un peligro para la virtud 
de las mujeres, y en aquella época si la 
«barraganía» había desaparecido, en 
cambio había aumentado la prostitución.

No son los literatos profanos, si que 
también los sacerdotes, los que ocupán­
dose del fraile y de la familia clerical lo 
censuraban.

Vatj a cantar una de las estrofas de 
certa famosa letrilla escrita per au pres­
bítero Iglesias de las Casas.

Letrilla
Que Beatriz sin enfermar
Diga que se está muriendo
Que llamen a Fray Rosendo
Que la venga a confesar;
Y el con ella haya de entrar 
Quedándose fuera el lego.

¡Fuego!
Jermanas: ¿Vos ha agradat? ¡Que vos 

fasi profit!
FRAY MALÁNIMA.

। Venta de Solares y Chalets ! 
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Actualidad
El capitalismo se hunde. En el país 

en que parecía haber llegado a una es­
tabilidad para siempre, o sea en los Es­
tados Unidos, no pasa día sin que quie­
bre algún Banco. En Europa quiebran 
naciones enteras. Una guerra obrera 
bien preparada podría encargarse de 
organizar el mundo sobre nuevas bases 
mañana mismo. Apenas encontraría re­
sistencia. La encuentran hoy las que 
hay en todas partes porque no están 
bien preparadas. Aun así, no tendría 
nada de particular que todo se les vi­
niese a las manos inesperadamente, co­
mo a los republicanas españoles la Re­
pública el 14 de abril.

Jamás hubo más productos que ac­
tualmente almacenados, ni menos hom­
bres con medios para comprarlos. Las 
naciones más ricas se están convirtien­
do rápidamente en las más pobres. To­
dos los resortes del capitalismo fallan. 
Sus mejores consejeros se reúnen cons­
tantemente para buscar remedios. No 
los encuentran. No los hay. Las dicta­
duras agravan el mal. El día que Italia 
se resquebraje asistiremos a un fenó­
meno sorprendente. Italia habrá dejado 
de existir. Será un país completamente 
distinto. La dictadura española ha ele­
vado al cubo la gravedad de los proble­
mas que encontró planteados al apode­
rarse del Poder. La República no pue­
de resolverlos, aunque quisiera, que no 
quiere. Es una Republiquita modesta, 
de modesta clase media, peso muerto 
de todas las sociedades.

El mundo entero está a punto de es­
tallar, por la fuerza misma de las cir­
cunstancias, sin que nadie se cuide de 
prender la mecha. Al capitalismo no le 
queda ni el recurso de fomentar otra 
guerra. Esto no quiere decir que no lo 
intente. Pero teme, sin duda con razón, 
precipitar su fin. No tiene ninguna otra 
salida. El paro forzoso se extiende de 
modo alarmante, hasta en los Estados 
Unidos, considerados no hace mucho 
como el paraíso de los obreros por 
mentes nada claras. Se extenderá más 
aún. Es forzoso ¿Dar trabajo a los obre­
ros para que sean consumidores? No 
es buen negocio. Los esfuerzos de los 
socialistas para salvar el régimen del 
que siempre se llamaron adversarios 
fracasarán también. No tienen salvación. 
Cada día deja ver algún nuevo sínto­
ma de la enfermedad mortal que le 
aqueja. Antes, cualquier politiquillo de 
segundo orden salvaba a su país de un 
trance difícil. Ahora todas las capacida­
des políticas de nna nación reunidas 

apenas demoran algunas semanas el 
planteamiento de cualquier conflicto 
grave, y surgido éste no le hallan nin­
guna solución duradera.

El imperialismo capitalista extiende 
su red a los últimos confines del globo, 
pero se ve que ya no es con ademán 
de conquistador, sino de náufrago.

Con una fuerza organizada enfrente, 
sus días estarían contados. Todo el 
tiempo que viva aún se lo deberá a la 
debilidad de sus adversarios, a los que 
combatirá con más saña que nunca. 
Hasta aquí, al combatirlos, sólo busca­
ba su tranquilidad; ahora se juega la 
vida. No se la dejará arrancar fácilmen­
te. Sus últimos estertores serán trágicos. 
¡Tan sencillo como sería mandarlos a 
paseo si los obreros tuvieran concien­
cia de su misión!

El mundo, pues, está abocado a que 
todos sus problemas se agudicen; tras 
el económico, ios demás. A aquel a 
quien imposibilite obrar su apego a 
formas viejas, lo arrollarán los aconte­
cimientos, aunque nadie se proponga 
apartarlo al margen. El que se asusta 
de los cambios bruscos y continuados, 
hará bien en alejarse de la lucha: no le 
esperan en ella, en el futuro inmediato, 
nada más que disgustos. Al que le 
agrade, por el contrario, vivir intensa­
mente, moldear cada día formas que al 
siguiente habrán de ser rectificadas, e 
esperan tiempos magníficoa: se acerca 
un nuevo renacimiento.

(Continuará.)

Anuncios breves
Precios por una sola publicación: 

Hasta tres líneas . . . 0 30 ptas.
Cada línea subsiguiente 0‘10 »

«Garage Imperial» Autos de alquiler 
Antonio Vilanova. Huerto de la Portallada 
Teléfono, 2. POLLENSA. Sucursal en el Puer­
to.

Electricista. Miguel Vilanova Vives 
Desbach, 13. POLLENSA.

Reparaciones de bicicletas. Precios 
muy económicos. Juan Moragues. Torres, 1 
POLLENSA.

Fray Lazo - La Traca - Adelante.
Diarios, Revistas y publicaciones.

Librería - Montesión 6. POLLENSA.
Se vende una máquina de escribir «Malle» 

por 350 pesetas y una «Boyal» casi nueva por 
000 pesetas.

Para más informes ' Adelante» Montesión, 
6 - POLLENSA.
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